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Abstract: Live coral predation by fish in Tayrona Nature National Park, Colombian Caribbean. Live coral 
predation by fish was evaluated in two bays of the Tayrona National Natural Park (Colombia), as a possible 
biological agent causing coral mortality. Visual censuses were used to identify the most important predator. 
Predation incidence was determined by examining all colonies present in permanent belt transects (20 x 2 m) in 
two reef environments (one dominated by Colpophyllia natans and the other one by Montastraea faveolata), for 
two climatic seasons (rainy and dry seasons). The parrotfish Sparisoma viride was the most important predator 
due to its biting frequency and bite size. S. viride adults of the initial and terminal phases, removed live tissue 
and part of the calcareous matrix of M. faveolata, M. annularis, Porites astreoides and C. natans, of which, the 
last one lost a major amount of tissue per area (3.51 cm2) and volume (3.22 cm3) per bite. A negative exponen-
tial tendency (r2=0.94), between coral density and volume removed was found, indicating that the coral density 
determines the bite’s damage. There is no clear relationship between predation incidence and climatic seasons 
at the sites studied. At Chengue and Gayraca bays, live coral predation is one of the factors contributing to coral 
tissue loss and could have important consequences on the dynamic of these reefs. Rev. Biol. Trop. 52(4): 883-
895. Epub 2005 Jun 24.

Key words: Predation of corals, reef fishes, Sparisoma viride, Colombian Caribbean.

Los arrecifes coralinos son sistemas 
dinámicos sometidos a procesos erosivos o 
de destrucción, mediados por factores físicos 
(como tormentas, altas temperaturas, oleaje, 
corrientes, etc.) y por agentes biológicos y 
antropogénicos (Hubbard 1997, García et al. 
2003, Zubillaga et al. 2003). La bioerosión 
consiste en la remoción y debilitamiento del 
esqueleto calcáreo de las especies que cons-
truyen el arrecife por parte de un organismo 
a través de sus diversas actividades (Glynn 
1997). Entre los principales agentes biológi-
cos de destrucción coralina están los erosio-
nadores epilíticos o raspadores, compuestos 
por peces, moluscos y erizos (Hutchings 
1986, Bruggemann et al. 1996, Glynn 1997, 
Toro-Farmer et al. 2004). Los peces pueden 
ser bioerosionadores activos del coral cuan-
do fragmentan piezas vivas de las colonias 
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mientras se alimentan de ellas, extraen pólipos 
individuales del esqueleto coralino, extraen 
otros invertebrados de las colonias de coral o 
pastorean las algas que crecen sobre el sustrato 
coralino muerto (Randall 1974, Hixon 1997). 
Los consumidores directos o peces coralívoros 
están representados por algunas pocas familias 
como Chaetodontidae (mariposas), Balistidae 
(ballestas) y Tetraodontidae (globos) (Glynn 
et al. 1972, Glynn 1990, Guzmán y López 
1991, Hixon 1997), y la mayoría consumen 
sólo partes suaves sin necesidad de alterar el 
esqueleto coralino. Los peces loro (Scaridae) 
aunque no son comúnmente mencionados 
como coralívoros, pueden remover tejido vivo 
mediante excavación directa del sustrato cora-
lino (Hutchings 1986, Glynn 1990). 

El efecto que tienen los peces loro en los 
arrecifes coralinos ha sido un tema de muchas 
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controversias y fue revisado por Randall 
(1974). Desde 1831-1836, durante el viaje 
de C. Darwin en el Beagle a las Islas Cocos-
Keeling, se han mencionado las actividades 
erosivas de los peces loro sobre el coral. Estos 
peces han sido ampliamente estudiados con el 
propósito de medir la intensidad y los efectos 
de su pastoreo en arrecifes coralinos tropicales. 
Dentro de los estudios realizados en el Caribe 
se han encontrado diferencias muy marcadas en 
sus resultados y conclusiones. Algunos sugie-
ren que bajo altas presiones de pastoreo los 
corales podrían obtener un beneficio porque los 
peces loro reducen la competencia por espacio 
entre los corales y las algas (Wanders 1977, 
Lewis 1986, Birkeland 1997). A diferencia de 
éstos, otros autores indican que los peces loro 
frecuentemente arrancan tejido coralino vivo al 
alimentarse de las algas que crecen adyacen-
tes a estos sustratos (Frydl 1979, Bellwood y 
Choat 1990). Más aún, aunque los peces loro 
han sido reconocidos como un componente 
mayor de las asociaciones de herbívoros en el 
Caribe (Wanders 1977, Hay 1984, 1985), se ha 
comprobado que ciertas especies de escáridos en 
ocasiones muerden directamente el coral vivo 
(Frydl y Stearn 1978, Frydl 1979, Bellwood y 
Choat 1990, Bruggemann et al. 1994a). Otros 
estudios (Frydl 1979, Bruggemann et al. 1994a, 
Bruckner y Bruckner 1998a) han registrado 
eventos de depredación de coral más frecuentes, 
pero restringidos a los adultos de Sparisoma 
viride (Bonaterre, 1788), como principal depre-
dador y Scarus vetula Bloch & Schneider 1801. 
Entre estas dos especies mencionadas como 
consumidoras se han observado diferencias en 
el modo de pastorear sobre el coral vivo. Debido 
a que S. viride forrajea mediante excavación, 
logra erosionar mayores proporciones de carbo-
nato de calcio fresco (Bruggemann et al. 1996) 
y por lo tanto deja impreso sobre el coral visibles 
huellas de sus mordiscos (Frydl y Stearn 1978, 
Bruckner y Bruckner 1998a). 

Con el propósito de ampliar el conoci-
miento sobre la depredación de coral por peces, 
este estudio pretendió reconocer las especies 
de peces depredadoras de coral y cual de 

ellas tiene un mayor efecto sobre el arrecife. 
Además, determinar las especies de corales 
más comúnmente depredadas, la cantidad de 
coral vivo que puede ser removido por mor-
disco y la incidencia de la depredación en dos 
épocas con marcadas diferencias climáticas.

MATERIALES Y MÉTODOS

Las observaciones de campo fueron reali-
zadas durante agosto de 1999 a febrero de 2000 
en Chengue (11°20’N; 74°08’W) y Gayraca 
(11°20’N; 74°07’W), dos bahías contiguas 
localizadas dentro del Parque Nacional Natural 
Tayrona, al noreste de la ciudad de Santa 
Marta, en la costa Caribe colombiana.

Reconocimiento del principal depreda-
dor de coral vivo: Mediante buceo con equipo 
SCUBA, se realizaron 33 censos de reconoci-
miento rápido (30 minutos por censo), durante 
los cuales el observador se desplazaba lenta y 
erráticamente a través de la profundidad pre-
viamente seleccionada. Cada vez que un pez 
realizaba una acción de mordisqueo sobre la 
superficie viva del coral se registró la especie 
de coral atacada, la especie de pez y la fase 
sexual para el caso de los escaridos (juvenil, 
adultos inicial y terminal). Además se midió el 
tamaño del mordisco (con una reglilla plástica) 
sobre su parte más larga y se categorizó dentro 
de la siguiente escala: imperceptible, pequeño 
(≤ 5 mm), mediano (6-14 mm) y grande (≥ 15 
mm); esto para estimar de una manera simple 
y rápida el grado de afección por mordisco. Se 
evaluaron dos estaciones en Chengue y tres en 
Gayraca en los niveles de profundidad (some-
ro= 2-5 m, medio= 9-12 m y profundo= 16-19 
m) presentes en cada estación y se efectuaron al 
menos tres censos por nivel de profundidad. 

Con base en los datos mencionados ante-
riormente, se determinó la principal especie 
de pez depredadora de coral vivo y el nivel de 
profundidad donde su acción de mordisqueo 
es mayor, a partir de la frecuencia relativa de 
mordisqueo y del tamaño de los mordiscos o 
cicatrices individuales.



885Rev. Biol. Trop. (Int. J. Trop. Biol. ISSN-0034-7744) vol. 52 (4): 883-895, December 2004 (www.tropiweb.com)A

Características de los mordiscos indivi-
duales hechos por la principal especie depre-
dadora: Con un calibrador plástico se midió el 
largo (L), ancho (W) y la profundidad (P) del 
mayor número posible de mordiscos individua-
les ya presentes en el arrecife sobre diferentes 
especies de corales. Con estos datos se estimó 
el área (A= L x W) y volumen (V= A x P) por 
mordisco. Los datos de áreas y volúmenes de 
mordiscos fueron caracterizados en máximos, 
mínimos y promediados por especie de coral 
para cuantificar la magnitud del daño en tér-
minos de mordiscos individuales. De otro lado, 
mediante análisis de regresión se estableció la 
relación ente la densidad coralina (g/cm3) y el 
tamaño promedio de los mordiscos (volumen 
en cm3). Los valores de las densidades esque-
léticas de los corales fueron tomadas de varias 
fuentes: (Highsmith 1981 fide Hughes 1987, 
Hughes 1987, R. Dodge, com. pers.).

Estacionalidad en la incidencia de 
depredación: En el área de Santa Marta las 
comunidades de algas presentan una fuerte 
estacionalidad en su abundancia, con valores 
altos de cobertura de macroalgas durante los 
meses de aguas frías (enero-marzo) y valores 
bajos durante los meses de altas tempera-
turas (septiembre-noviembre) (Díaz-Pulido y 
Garzón-Ferreira 2002). Debido a que dicha 
estacionalidad podría incidir en la intensidad 
de la actividad de depredación de tejido cora-
lino por parte de los peces (ante la escasez o 
abundancia de las algas para los herbívoros), 
durante los meses de octubre (época de lluvia) 
y febrero (época seca) se efectuaron muestreos 
para determinar si existía estacionalidad en la 
incidencia de depredación sobre los corales. 
Para ello se evaluaron dos ambientes arrecifa-
les con signos de depredación y caracterizados 
por su homogeneidad en la composición estruc-
tural coralina, uno dominado por Colpophyllia 
natans (Houttuyn, 1772) (CNAT) y el otro 
por Montastraea faveolata (Ellis & Solander, 
1786) (MFAV). Se muestrearon dos bandas 
(20 x 2 m) por ambiente en cada bahía, para 
un total de ocho bandas (320 m2 de arrecife 
examinado). Las bandas se instalaron perma-
nentemente con varillas de hierro galvanizado 

a una profundidad media (6-12 m) y se delimi-
taron con una cinta métrica. En cada banda se 
inspeccionaron todas las colonias coralinas pre-
sentes y se registró visualmente la presencia y 
magnitud (cobertura relativa a la colonia) de las 
lesiones de depredación (DE) hechas por peces 
en el tejido vivo. Partiendo de que los peces 
loro pastorean preferentemente sobre tapetes de 
algas filamentosas (Bruggemann et al. 1994a, 
1994b, 1996), la cobertura de dichas algas se 
midió simultáneamente en las mismas bandas, 
de forma similar al estudio de Díaz-Pulido y 
Garzón-Ferreira (2002), mediante estimaciones 
visuales utilizando cinco cuadrantes de 25x25 
cm colocados aleatoriamente sobre áreas del 
arrecife cubiertas por algas. La incidencia de 
las lesiones se expresó en términos de frecuen-
cia de ocurrencia de dicha condición en cada 
época climática y se evaluó mediante estadís-
tica descriptiva (promedio y error estándar= 
EE) por ambiente arrecifal y por especie de 
coral afectada en cada ambiente. La cobertura 
promedio de tejido coralino afectado fue cal-
culada para las especies de corales depredadas 
en cada ambiente arrecifal y en las dos épocas 
climáticas. Para conocer si había diferencias 
en las incidencias de depredación entre las 
épocas para cada ambiente arrecifal y para las 
especies de corales más comúnmente depreda-
das, se realizaron pruebas t-Student. Se estimó 
la cobertura promedio de algas filamentosas 
(en términos de porcentaje) en cada ambiente 
arrecifal y época climática y se relacionó con 
la incidencia por época y ambiente, mediante 
correlaciones de Spearman. Además se reali-
zaron pruebas t-Student con las coberturas de 
las filamentosas por ambiente para conocer si 
existían diferencias entre épocas.

RESULTADOS

Especies de peces depredadoras de 
coral: En el nivel somero se observaron 23 
individuos de seis especies de peces mordiendo 
el coral vivo, siendo los adultos de Chaetodon 
capistratus Linnaeus 1758, los más frecuen-
tes mordedores (52.2%) de tejido coralino, 
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seguidos por adultos de las fases terminal e ini-
cial de S. viride (17.4%) (1). En el nivel medio 
se hallaron 35 individuos de seis especies de 
peces (Cuadro 1) mordiendo el coral, inclu-
yendo a Canthigaster rostrata (Bloch, 1782) 
-especie no registrada para el nivel somero-. 
Nuevamente los adultos C. capistratus pre-
sentaron la frecuencia más alta de mordisqueo 
con 45.7%, seguidos por adultos de S. viride de 
la fase inicial principalmente (37.1%). Para el 
nivel profundo se registraron eventos de mor-
disqueo ocasionados por siete individuos adul-
tos de C. capistratus (frecuencia del 100%). 
En cuanto al tamaño de los mordiscos, solo 
tres especies dejaron huellas en los tres niveles 
de profundidad; S. vetula y S. aurofrenatum 
(Valenciennes, 1840) presentaron mordiscos 
desde imperceptibles hasta pequeños (≤ 5 mm), 
mientras que S. viride desde imperceptibles 
hasta grandes (≥ 15 mm) (Cuadro 1). Debido 
a sus importantes frecuencias de mordisqueo y 
al tamaño de los mordiscos, se considera que 

S. viride (adultos de la fase inicial y terminal) 
es la principal especie depredadora de tejido 
coralino en el nivel medio de profundidad en 
los sitios estudiados. Los corales depredados 
por estos peces no solo presentaron remoción 
del tejido, sino también de la capa superficial 
del esqueleto calcáreo. Aunque C. capistratus 
se destacó por la frecuencia de mordisqueo, sus 
mordiscos fueron siempre imperceptibles.

Características de los mordiscos de S. 
viride: En cuanto al tamaño de los mordiscos 
individuales, el coral C. natans presentó el 
mayor promedio tanto de área como de volu-
men removido por mordisco, con 3.51 cm2 
y 3.22 cm3 respectivamente (Cuadro 2). El 
tamaño máximo de un mordisco se registró 
igualmente en esta especie de coral, con un área 
total de 6.96 cm2 y un volumen de 7.73 cm3, 
mientras que los mordiscos más pequeños fue-
ron medidos sobre Porites astreoides Lamarck 
1816 con 0.12 cm2 de área y 0.006 cm3 de 
volumen. El Cuadro 2 agrupa los resultados 

CUADRO 1
Resumen de los resultados obtenidos durante los censos de peces depredadores de coral vivo en el arrecife somero 

y medio, teniendo en cuenta dos criterios de selección (frecuencia de depredación y tamaño de los mordiscos)

TABLE 1
Summary of results obtained during the census of live coral predator fishes in the shallow and middle reefs 

considering two criteria of selection (predation frequency and bite size)

Especies depredadoras Fase sexual Número de Frecuencia Categoría de
  individuos (%) mordiscos

Nivel somero (2-5 m)
Chaetodon capistratus adultos 12 52.2 i
Scarus croicensis / taeniopterus juvenil 3 13.0 i
Scarus vetula inicial / terminal 3 13.0 i/p
Sparisoma aurofrenatum initial 1 4.3 i
Sparisoma viride initial / terminal 4 17.4 p/m
Total  23

Nivel medio (9-12 m)
Canthigaster rostrata adultos 2 5.7 i
Chaetodon capistratus adultos 16 45.7 i
Scarus croicencis / taeniopterus juvenil 1 2.9 i
Scarus vetula terminal 1 2.9 p
Sparisoma aurofrenatum initial 2 5.7 i/p
Sparisoma viride initial / terminal 13 37.1 i/p/g
Total  35

Categoría de los mordiscos, i = imperceptible, p= pequeño, m = mediano y g = grande.
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obtenidos para cada especie de coral depre-
dada y la Figura 1 muestra las características 
particulares de las cicatrices individuales de 
las mismas. Se encontró además que el volu-
men promedio removido por mordisco está 

relacionado exponencial y negativamente (r2= 
0.94) con la densidad esquelética de los corales 
depredados por S. viride (Fig. 2). La tendencia 
encontrada sugiere que a menor densidad, S. 
viride es capaz de remover más volumen por 

CUADRO 2
Promedios de área (cm2) y volumen (cm3) promedio de los mordiscos hechos por Sparisoma viride 

sobre diferentes especies de corales

TABLE 2
Averages of area (cm2) and volume (cm3) of bites taken by Sparisoma viride on different coral species

Especies de Coral n A.   E.E. A. máx. A. mín. V. E.E. V. máx. V. mín.
  (cm2)  (cm2) (cm2) (cm3)   (cm3) (cm3)

Colpophyllia natans 47 3.51 0.24 6.96 0.47 3.22 0.30 7.73 0.05
Montastraea annularis 34 2.01 0.19 4.89 0.57 0.30 0.03 0.98 0.04
Montastraea faveolata 33 2.53 0.19 6..25 0.77 1.08 0.15 4.32 0.13
Porites astreoides 38 1.83 0.23 6.22 0.12 0.24 0.04 1.11 0.006

n = número de mordiscos, A = área promedio, A.máx = área máxima, A.mín = área mínima, V= volumen promedio, V.máx 
= volumen máximo, V.mín = volumen mínimo, E.E = error estándar.

Fig. 1. Mordiscos individuales, característicos en las especies de corales depredadas por Sparisoma viride. 
A. Colpophyllia natans B. Montastraea annularis. C. M. faveolata. D. Porites astreoides (Fotos A y C por 
M. C. Reyes-Nivia y fotos B y D por A. Rodríguez-Ramírez).

Fig. 1. Typical individual bites of the coral species predated by Sparisoma viride. A. Colpophyllia natans 
B. Montastraea annularis. C. M. faveolata. D. Porites astreoides (Pictures A and C by M. C. Reyes-Nivia, 
B and D by A. Rodríguez-Ramírez).
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mordisco y que a pesar de una alta densidad 
podría causar alguna remoción.

Incidencia de depredación en dos épocas 
climáticas: Se examinaron en total 722 colonias 
de 26 especies de corales duros, de las cuales 11 
presentaron signos de depredación por S. viride 
-Colpophyllia natans, Diploria strigosa (Dana, 
1846), Helioseris cucullata (Ellis & Solander, 
1786), Millepora alcicornis Linnaeus, 1758, 
M. complanata Lamarck, 1816, Montastraea 
annularis Ellis & Solander, 1786, M. cavernosa 
Linnaeus, 1767, M. faveolata (Ellis & Solander, 
1786), Porites astreoides, Siderastrea siderea 
(Ellis & Solander, 1786) y Scolymia sp.-. Los 
ambientes de CNAT y de MFAV presentaron la 
más alta incidencia promedio de depredación 
durante la época seca, con 7.1 ±1.00 % y 10.2 
±0.48% respectivamente (Fig. 3). Sin embargo, 
al comparar los promedios entre las épocas, se 
encontró que solo en el ambiente MFAV hay 
diferencias significativas (p= 0.001; t-Student) 
en la incidencia de depredación. Por especies 
de corales, se observó que en las bandas de 
CNAT (tanto en la época lluviosa como en la 
seca) las especies depredadas fueron C. natans, 

M. faveolata y P. astreoides; ésta última pre-
sentó las mayores incidencias de depredación: 
38.3 ±6.58% durante la época seca y 12.3 
±5.18% en la de lluvias (Cuadro 3). Además, 
P. astreoides registró diferencias significativas 
en la incidencia entre ambas épocas (p= 0.02; 
t-Student). En términos de superficie afectada, 
en el ambiente CNAT se observó una mayor 
área promedio de tejido depredado durante la 
época de lluvia para todas las especies (Cuadro 
3), de las cuales C. natans registró el valor 
más alto con 12.9 ±2.34% por colonia. En el 
ambiente MFAV se observaron 11 especies de 
corales depredadas durante la época seca, de las 
cuales sólo Montastraea annularis, M. faveola-
ta y P. astreoides presentaron así mismo signos 
de depredación en la época de lluvia (Cuadro 
4). Precisamente estas tres especies, junto con 
C. natans presentaron las mayores incidencias 
de depredación durante la época seca en dicho 
ambiente, siendo M. faveolata la más frecuen-
temente depredada 35.1 ±16.83%. Durante la 
época de lluvia la incidencia de las especies 
depredadas en MFAV fue muy similar y no 
sobrepasó el 8.2%. Las pruebas t-Student reve-

Fig. 2. Relación entre la densidad esquelética de los sus-
tratos coralinos depredados y el volumen promedio de 
coral vivo removido por mordisco de Sparisoma viride. 
Las densidades esqueléticas fueron tomadas de varias 
fuentes: Colpophyllia natans (Highsmith en Hughes 1987), 
Montastraea annularis y Porites astreoides (Hughes 1987) 
y M. faveolata (R. Dodge, com. pers.).

Fig. 2. Relation between skeletal density of predated coral 
substrates and mean volume of live coral removed by bite 
of Sparisoma viride. Skeletal densities were taken from 
the following sources: Colpophyllia natans (see revision 
of Hughes 1987), Montastraea annularis and Porites 
astreoides (Hughes 1987) and M. faveolata (R. Dodge, 
com. pers.).
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Fig. 3. Average incidence (+ 1 SE) of predation by 
Sparisoma viride for each reef environment in two climatic 
seasons.
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laron que no hay diferencias significativas (p> 
0.05) entre la incidencia promedio de depreda-
ción para las especies comunes a ambas épocas 
en MFAV. En cuanto al área promedio de coral 
vivo afectada por colonia en este ambiente, P. 
astreoides presentó los valores más altos con 
6.3 ±0.81% y 10.4 ±1.79% en las épocas de 
lluvia y seca respectivamente; para las demás 
especies la superficie afectada de las colonias 
no excedió el 5% (Cuadro 4).

Relación entre la incidencia de depre-
dación y la cobertura de algas filamentosas: 

Pese a la disminución de la cobertura de los 
tapetes de filamentosas de la época de lluvias 
a la seca en ambos ambientes, las pruebas t-
Student no revelaron diferencias significativas 
(p> 0.05); en CNAT el porcentaje pasó de 87% 
(lluvia) a 71.8% (seca) y en el ambiente MFAV 
varió de 84.9% (lluvia) al 72.4% (seca). En 
consecuencia, no se encontró relación entre 
incidencia de depredación y la cobertura de 
algas filamentosas, la cual fue confrontada 
por las correlaciones de Spearman que no 
mostraron coeficientes significativos (todas las 

CUADRO 3
Incidencia promedio de depredación y área promedio afectada por colonia para 

el ambiente arrecifal CNAT en dos épocas climáticas

TABLE 3
Average incidence of predation and average affected area per colony in CNAT 

reef environment during two climatic seasons

  Época de lluvia    Época seca
Especies de corales Incidencia (%) EE Área (%) EE  Incidencia (%) EE Área (%) EE

Colpophyllia natans 10.9 3.14 12.9 2.34 12.9 5.12 5.1 0.88
Montastraea faveolata 6.9 4.72 3.0 0.63 3.8 3.85 2.5 0.45
Porites astreoides 12.3 5.18 11.0 2.82 38.3 6.58 3.7 0.92

EE = error estándar.

CUADRO 4
Incidencia promedio de depredación y área promedio afectada por colonia 

para el ambiente arrecifal MFAV en dos épocas climáticas

TABLE 4
Average incidence of predation and average affected area per colony in MFAV 

reef environment during two climatic seasons

  Época de lluvia    Época seca
Especies de corales Incidencia (%) EE Área (%) EE  Incidencia (%) EE Área (%) EE

Colpophyllia natans     22.2 11.11 2.0 0.60
Diploria strigosa     2.4 2.38 3.0 0.42
Leptoseris cucullata     11.1 11.11 2.0 
Millepora alcicornis     2.1 2.08 5.0
Millepora complanata     4.2 4.17 2.0
Montastraea annularis 4.8 4.76 2.0  19.8 12.47 2.5 0.72
Montastraea cavernosa     2.2 2.17 3.5 0.60
Montastraea faveolata 8.2 5.89 3.3 0.63 35.1 16.863 2.2 0.40
Porites astreoides 6.5 2.63 6.3 0.81 20.3 11.34 10.4 1.79 
Siderastrea sideraea     5.6 5.56 5.0 1.04  
Scolymia sp.       5.0

EE = error estándar.
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probabilidades> 0.05) para los ambientes arre-
cifales en ambas épocas climáticas. 

DISCUSIÓN

Peces depredadores de corales en las 
Bahías de Chengue y Gayraca: Con base en 
su comportamiento alimentario, ciertas especies 
de la familia Chaetodontidae han sido recono-
cidas como predominantemente coralívoras 
(Reese 1977, 1981). Durante un estudio llevado 
a cabo en algunas bahías del Parque Nacional 
Natural Tayrona, Rivera (1991) reconoció que 
C. capistratus presentaba un régimen alimen-
tario dirigido básicamente hacia los pólipos de 
corales hermatípicos, octocorales y pequeños 
invertebrados asociados a las superficies duras 
de los corales. Birkeland y Neudecker (1981) 
describieron a C. capistratus como un “gene-
ralista ramoneador” de los pólipos coralinos. 
Así mismo, durante este trabajo, se encontró 
que en las bahías de Chengue y Gayraca, 
C. capistratus presentó un comportamiento 
alimentario similar, derivado de su frecuente 
mordisqueo sobre diferentes especies de cora-
les en los tres niveles de profundidad exami-
nados. Los eventos de depredación registrados 
para esta especie, nunca lograron exponer el 
esqueleto calcáreo de los corales depredados, 
por lo tanto, visualmente no se registró ningún 
tipo de alteración de la superficie coralina. Se 
ha encontrado que estos de coralívoros sólo 
consumen partes suaves del coral, sin llegar 
a destruir o desnudar el esqueleto calcáreo 
debido a que extraen delicadamente los pólipos 
individuales (Glynn 1990, Hixon 1997).

A pesar de que los peces loro son princi-
palmente consumidores de algas bentónicas 
(Choat 1991), la mayoría de especies observa-
das en este estudio también depredaron directa-
mente el coral vivo. En un estudio de contenido 
estomacal de peces arrecifales, Randall (1967) 
informó que S. aurofrenatum fue el único 
escárido que presentó fragmentos de coral 
vivo. Más adelante, Frydl (1979) observó que 
S. aurofrenatum y S. taeniopterus tomaban 
ocasionales mordiscos en los ápices vivos de 

Madracis mirabilis (Duchassaing & Michelotti, 
1860). En otro estudio, S. aurofrenatum fue des-
crito como uno de los mayores depredadores de 
coral, atacando específicamente fragmentos 
de Porites divaricata Lesueur, 1820 (Miller y 
Hay 1998). En contraste, la dieta alimentaria 
de S. croicensis está constituida principalmente 
por sedimentos que toma del fondo y oca-
sionalmente algas filamentosas e incrustantes 
(Ogden y Buckman 1973). Las observaciones 
de campo en el Parque Tayrona, sugieren que 
tanto S. aurofrenatum como S. croicensis pas-
torean constantemente sobre tapetes de algas 
filamentosas, mientras que la depredación de 
coral vivo puede presentarse de manera inci-
dental. Es decir, debido a que los sustratos de 
pastoreo (coral muerto) están muy cerca de la 
superficies coralinas vivas o son parte de las 
mismas colonias, el tejido vivo puede ser fácil-
mente removido de manera accidental.

Las especies S. viride y S. vetula, que 
dejaron claras cicatrices de remoción del tejido 
coralino, han sido los escáridos más comúnmen-
te mencionados por sus actividades de depre-
dación sobre coral vivo (Frydl y Stearn 1978, 
Frydl 1979, Bruggemann et al. 1994a, 1996). 
Las actividades de depredación frecuentes y las 
conspicuas cicatrices de mordisqueo por parte 
de S. viride, lo señalan como el depredar más 
significativo de coral vivo en el Parque Natural 
Tayrona y está acorde con lo encontrado en otros 
estudios. Frydl (1979) concluyó que la depreda-
ción importante de coral vivo estaba limitada a 
los adultos de las dos especies antes menciona-
das, pero que S. viride podía alimentarse más 
extensivamente del tejido vivo. Frydl y Stearn 
(1978) señalaron así mismo que S. viride es la 
única especie de loro que deja cicatrices bien 
definidas al depredar el coral vivo. Bruggemann 
et al. (1994b) encontraron que aunque S. vetula 
y S. viride en general evitan el coral vivo como 
sustrato de forrajeo, este último toma mordiscos 
más a menudo que S. vetula. Más aún, Miller y 
Hay (1998) observaron que colonias coralinas 
completas eran consumidas por S. viride, y lo 
consideran el principal depredador de coral. 

En cuanto a la depredación por niveles de 
profundidad, se logró establecer que S. viride 
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presentó la mayor frecuencia en el nivel medio 
(9-12 m), donde precisamente está el mejor 
desarrollo coralino de los arrecifes examina-
dos. Similarmente, algunos estudios demues-
tran que la depredación de coral vivo no 
abarca la completa distribución vertical de los 
corales (Bruggemann et al. 1994a, Bruckner 
y Bruckner 1998a) y que esencialmente la 
mayor frecuencia de mordisqueo se concentra 
en las zonas arrecifales de alta diversidad y 
cobertura de coral vivo (Bruggemann et al. 
1994a, 1994b).

Características de los mordiscos: La 
depredación de S. viride produjo una cantidad 
importante de conspicuos mordiscos indivi-
duales en el área arrecifal examinada. Tales 
cicatrices presentaron características particula-
res en cuanto a la cantidad de tejido removido, 
dependiendo de la especie de coral afectada. 
Bruckner y Bruckner (2000) denominaron a 
este tipo de depredación como “mordisqueo 
puntual”, ya que son mordiscos tomados indi-
vidualmente y de manera azarosa por grupos 
errantes de S. viride y otros peces loro al raspar 
la superficie de los corales. 

Debido a la escasa profundidad encontrada 
en las cicatrices de P. astreoides, esta especie 
presentó el menor volumen promedio (0.24 
cm3) removido por mordisco similar a lo infor-
mado por Frydl (1979). Por otro lado, M. annu-
laris fue intensamente depredada acorde con la 
mayoría de informes consultados (Frydl 1979, 
Bythell et al. 1993, Bruggemann et al. 1994a). 
Cabe mencionar que dicha especie presenta en 
el área de estudio coberturas relativas bajas 
(2.1%) y se podría considerar que los mordis-
cos y las lesiones (mordiscos agregados en una 
misma área) dejadas por la depredación de S. 
viride tendrían una alta significancia para este 
coral. No obstante, observaciones de campo 
(no cuantificadas) evidenciaron una recupera-
ción parcial de los mordiscos individuales en 
M. annularis. De igual forma, algunos estudios 
han comprobado que lesiones pequeñas en esta 
especie de coral pueden regenerarse en gran 
proporción, pero no logran cerrarse completa-
mente (Bak et al. 1977, Meesters y Bak 1994, 
Meesters et al. 1994). Por lo tanto, algunos 

factores como el tamaño de las lesiones, la 
capacidad de regeneración de los corales -la 
cual es variable entre especies- y la coloniza-
ción de organismos determinan en gran medida 
el proceso de regeneración coralina (Bak et al. 
1977, Meesters et al. 1994).

Recientemente M. faveolata ha sido reco-
nocida como una de las principales espe-
cies depredadas (Bruckner y Bruckner 1998a, 
2000), probablemente debido a que en estudios 
anteriores no se discriminaban las especies 
del complejo Montastraea annularis (Weil 
y Knowlton 1994). En el arrecife examina-
do, M. faveolata es una especie dominante 
y presentó una considerable remoción por 
mordisco, principalmente en términos de área 
(2.53 cm2). C. natans ha sido señalada como 
una especie frecuentemente depredada por S. 
viride (Bruckner y Bruckner 1998a, 1998b, 
2000) y en este estudio se destacó además por 
la profundidad de los mordiscos dejados por 
S. viride; en promedio, C. natans presentó el 
mayor volumen removido por mordisco (3.22 
cm3) e igualmente en área promedio registró 
la más alta remoción (3.51 cm2). 

Relación entre la densidad del esqueleto 
coralino y el volumen removido por mordis-
co: La relación exponencial resultante entre 
estas dos variables sugiere que a pesar de una 
alta densidad del esqueleto coralino, S. viride 
es capaz de remover el tejido vivo. El esqueleto 
de los corales escleractinios tiene un complejo 
de poros que determina su densidad, la cual 
varía interespecíficamente y está determinada 
en parte por las diversas formas de crecimiento 
de los corales (Hughes 1987). Por ejemplo los 
corales masivos son en general el grupo morfo-
lógico menos denso, del cual C. natans presen-
ta una densidad menor a 1g cm-3, a diferencia la 
forma masiva de P. astreoides tiene uno de los 
esqueletos más densos de los corales con este 
crecimiento (Hughes 1987). Weil y Knowlton 
(1994) reconocieron que entre las especies del 
complejo Montastraea annularis, M faveolata 
es siempre menos densa. Teniendo en cuenta 
tales diferencias en las especies de corales 
depredadas, se logró establecer que la densidad 
coralina determina en gran medida la cantidad 
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de tejido vivo y esqueleto calcáreo que puede 
ser removido por S. viride y por consiguiente C. 
natans es la especie principalmente afectada.

Estacionalidad en la incidencia de 
depredación: Hasta ahora no existen infor-
mes acerca de si la depredación por S. viride 
está concentrada durante una época del año y 
relacionada con particulares características del 
ambiente. Si bien se encontró una tendencia en 
ambos ambientes a presentar mayor incidencia 
de depredación durante la época seca, hay cier-
tos aspectos que no permiten ser concluyentes 
con respecto a la estacionalidad en la escala 
de los ambientes estudiados. Únicamente en el 
ambiente MFAV la incidencia de depredación 
fue significativamente mayor durante la época 
seca como resultado de un aumento genera-
lizado en la frecuencia de depredación de las 
especies comunes a ambas épocas, así como 
la aparición de nuevas especies mordidas. Las 
observaciones de campo permiten aducir que el 
mayor número de especies mordidas pudo ser 
accidental y no corresponder a una interacción 
de depredación. Esto porque la mayoría de las 
lesiones fueron pequeños mordiscos encontra-
dos entre los límites del tejido vivo de los cora-
les y los tapetes de algas filamentosas y porque 
fueron registradas sobre corales que raramente 
son depredados. De otro lado, el área promedio 
afectada solo presentó variaciones en P. astre-
oides, siendo mayor en la época seca. Si bien 
las variaciones en la abundancia de las pobla-
ciones de S. viride podrían estar relacionadas 
con la aparente estacionalidad en la incidencia 
de depredación entres las dos épocas eva-
luadas, estudios importantes realizados sobre 
las densidades de escáridos en el Caribe no 
han encontrado una variación temporal de sus 
poblaciones aún durante períodos que impli-
can cambios climáticos (Lewis y Wainwright 
1985, Bruggemann et al. 1994c). Así mismo 
nuestras observaciones de campo por más de 
diez años no solo en las estaciones de la bahía 
de Chengue sino a lo largo del PNN Tayrona 
sugieren que las poblaciones de peces loro no 
varían temporalmente. En contraste, el ambien-
te de CNAT no presentó diferencias significati-
vas en la incidencia y su tendencia al aumento 

en la incidencia durante la época seca, estuvo 
únicamente relacionado con la contribución 
de P. asteroides, que además presentó mayor 
área promedio afectada pero en la época llu-
viosa. Por consiguiente, no se puede hacer una 
generalización con relación a la estacionalidad 
de depredación para los ambientes estudiados. 
Al nivel de las especies, los casos de P. astre-
oides y de la depredación incidental, merecen 
particular atención y por lo tanto mayor detalle 
de investigación, porque las explicaciones 
a las tendencias observadas no se pudieron 
extraer de la información tomada -cobertura 
de algas filamentosas, ver adelante- y podrían 
aportar información para comprender mejor el 
comportamiento de depredación en una escala 
mayor y determinar si efectivamente existe un 
patrón de estacionalidad.

Las algas filamentosas presentaron un 
patrón de cobertura similar durante las dos épo-
cas y al correlacionar la incidencia de depreda-
ción de S. viride con dichas coberturas -por ser 
su alimento preferencial (Bruggemann et al. 
1994a, 1994b, 1996)- para los dos ambientes 
arrecifales en ambas épocas, no se encontró 
dependencia entre ambas variables. Esto indi-
caría que la variación hallada en la incidencia 
de depredación entre las épocas no estaría 
relacionada con los tapetes de algas filamen-
tosas, cuyas coberturas se mantienen relati-
vamente estables tanto en el ambiente CNAT 
como MFAV (época de lluvia= 87% y 84.9% 
respectivamente; época seca= 71.8% y 72.4% 
respectivamente). 

Es importante resaltar que la depredación 
de coral vivo es un factor clave que controla 
en parte la organización de las comunidades 
arrecifales (Glynn et al. 1972, Glynn 1988, 
1990) y ha sido reconocida como una forma 
incesante de perturbación biológica (Bythell 
et al. 1993). No obstante, al comparar con los 
impactos catastróficos esporádicos (tormentas, 
huracanes, grandes eventos de blanqueamiento 
y la consecuente muerte asociada), es muy 
poco lo que se conoce acerca de los efectos de 
la mortalidad cotidiana del tejido coralino en 
los arrecifes. Los resultados del presente estudio 
demuestran que en general la depredación de los 
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corales por parte de los peces y en especial de 
S. viride, es un suceso habitual en los arrecifes 
estudiados. Por lo tanto las pérdidas del tejido 
coralino podrían tener importantes consecuen-
cias para la estructura de éstos arrecifes (com-
posición y abundancia de corales) y su salud, 
teniendo en cuenta que actualmente son afecta-
dos también por otros agentes de mortalidad de 
origen natural y antrópico.
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RESUMEN

Para estudiar uno de los agentes biológicos impli-
cados en la mortalidad coralina en dos bahías del Parque 
Nacional Natural Tayrona (Caribe colombiano), se evaluó 
la depredación de coral vivo por peces mediante censos 
visuales y se determinó la incidencia de depredación en 
dos ambientes arrecifales (uno dominado por Colpophyllia 
natans y otro por Montastraea faveolata) para dos épocas 
climáticas (lluvia y seca), examinando todas las colonias 
presentes en bandas permanentes (20 x 2 m). Sparisoma 
viride fue el depredador más importante por su frecuencia 
de mordisqueo y por el tamaño de los mordiscos. Los 
adultos de las fases terminal e inicial de S. viride lograron 
remover tejido vivo y parte de la matriz calcárea de M. 
faveolata, M. annularis, Porites astreoides y C. natans, 
de las cuales esta última perdió mayor cantidad de tejido 
en área (3.51 cm2) y volumen (3.22 cm3) por mordisco. 
Al relacionar la densidad coralina (gr/cm3) de las especies 
depredadas con el volumen promedio removido por mor-
disco, se encontró una tendencia exponencial negativa (r2 = 
0.94), indicando que el alcance de los mordiscos está deter-
minado por la densidad de los corales. Además, se estableció 

que no hay una clara relación entre en la incidencia de depre-
dación y las estaciones climáticas en los ambientes estudia-
dos. En las bahías de Chengue y Gayraca, la depredación 
de coral vivo es uno de los factores que está contribuyendo 
con la pérdida de tejido coralino y podría tener importantes 
consecuencias en la dinámica de estos arrecifes.

Palabras clave: depredación, corales, arrecife, peces, 
Sparisoma viride, Caribe, Colombia.
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